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¿Por qué fue Giddiani tan educado? 
 

"Laconeo, excelentísimo gobernador principal de la tierra: He aquí, te escribo esta epístola, 
y te doy el más amplio elogio"  

 

3 Nefi 3:2 

El conocimiento
 

En el año 16 desde la señal del nacimiento de Cristo, 

"Laconeo, gobernador de la tierra, recibió una epístola 

del jefe y caudillo de esta banda de ladrones" que se 

llamaba Giddiani (3 Nefi 3:1). Giddiani inició su carta 

con gentileza. "Laconeo, excelentísimo gobernador 

principal de la tierra: He aquí, te escribo esta epístola, 

y te doy el más amplio elogio por causa de tu 

firmeza... sí, bien perseveráis, como si os sostuviese 

la mano de un dios" (v. 2). 

 

Tal tono de cordialidad viniendo del líder de los 

ladrones de Gadiantón es bastante sorprendente—y 

aún más cuando se considera que su carta contiene 

varias formas de cortesía antigua. Por ejemplo, en su 

introducción, menciona primero a Laconeo con 

deferencia, como era costumbre en el "antiguo 

formato hitita-sirio, neo-asirio, amarna y de hebreo", 

al igual que en el mismo Libro de Mormón.1 

 

Su epístola también refleja formas de cortesía que se 

encuentran en las antiguas epístolas egipcias.2 De 

acuerdo con Kim Ridealgh, "cuando un individuo 

subordinado escribe a su superior, es necesaria una 

larga introducción formal junto con un lenguaje más 

adulador.3 Claramente tal es el caso en la epístola de 

Giddiani, donde el excesivo elogio y adulación llenan 

sus palabras de introducción (véase 3 Nefi 3:2-3).  

 

Por otra parte, cuando se hacen peticiones 

imperativas, los escritores de epístolas del egipcio 
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antiguo a menudo introducían la 

petición con la frase "cuando mi 

epístola te llegue" tal como en el 

siguiente ejemplo: "[C]uando mi 

epístola te llegue, dejarás libre a 

este hombre".4 De acuerdo con 

Ridealgh: "Estas frases parecen 

sostener un profundo significado 

cultural y tal vez reflejan una 

forma de 'cortesía'".5 

 

Antes de emitir una petición formal a Laconeo, 

Giddiani colocó un énfasis similar de autorreferencia 

en las palabras escritas en su carta: "Por tanto, he 

escrito esta epístola, sellándola con mi propia mano... 

Por tanto, te escribo pidiendo que entreguéis vuestras 

ciudades, vuestras tierras y vuestras posesiones" (3 

Nefi 3:5-6, énfasis añadido).6 

 

La retórica de Giddiani también conforma más 

ampliamente a las estrategias reconocidas en la teoría 

de cortesía. Por ejemplo, a lo largo de su epístola, 

expresó elogios para Laconeo y sus 

hombres,7 reticencia por su inminente conflicto,8 

simpatía por su bienestar,9 en un lenguaje grupal 

(palabras y frases familiares a un grupo),10 ofrece una 

cooperación mutua,11 e incluso actuó como si fuera el 

mediador entre estos grupos, colocándose a sí mismo 

como el protector que podría salvar a los nefitas de 

sus propios ladrones.12 

 

Cuando se analiza a la luz de la propuesta innovadora 

de la teoría de cortesía desarrollada por Penelope 

Brown y Stephen C. Levinson, las estrategias y 

motivaciones persuasivas de Giddiani son fáciles de 

identificar y entender. Brown y 

Levinson resumieron: 

 

El centro de nuestro modelo 

es una noción sumamente 

abstracta de la "cara" que 

se pone, lo que consiste en 

dos tipos específicos de 

deseos ("lo que deseas de 

frente") atribuidos por los 

interactuantes de uno a 

otro: el deseo de no tener 

obstáculos en las acciones 

personales (la cara 

negativa), y el deseo (en 

algunos aspectos) de ser 

aprobado (la cara positiva). 

Esta es la esencia de una 

noción referente a la cara 

que ponemos lo cual 

(argumentamos) es 

universal.13 

 

Cuando este modelo se aplicó en 

la epístola de Giddiani, su 

alabanza, simpatía, su uso de un 

lenguaje en grupo y sus intentos de cooperación se 

pueden ver como esfuerzos por retener el respeto o 

ganarse la aprobación de los nefitas (la cara 

positiva).14 Y su expresión de resistencia por enviar a 

sus hombres contra los nefitas se puede ver como un 

deseo simbólico de no afectar las necesidades de los 

nefitas de libertad e independencia (enfrentamiento 

negativo).15 Por lo que, de varias maneras, su epístola 

provee ejemplos clásicos de estrategias persuasivas. 

 

Además, por causa de que la epístola de Giddiani 

estaba sujeta a ser leída por varios individuos, y tal 

vez fuera dada al público en general, puede ser 

razonable categorizarla como algo "en actas" (o a la 

vista del público).16 De acuerdo con Brown y 

Levinson, un orador "en actas" puede hablar 

estratégicamente para "alistar públicamente la presión 

en contra del destinatario o para ayudarse a sí mismo; 

puede tomar crédito por su honestidad por indicar que 

confía en el destinatario; puede tomar crédito por la 

franqueza, evitando el peligro de ser visto como un 

manipulador, [y] puede evitar el peligro de ser 

malentendido".17 

 

Varias estrategias de Giddiani, 

como la audacia y la honestidad 

franca sobre sus intenciones, 

parecen cumplir de manera 

general con esta lista. Incluso es 

posible que Giddiani diera una 

cuenta regresiva a la destrucción 

inminente como una forma de 

presión pública, una motivación 

para que el mayor número de 

nefitas posible disintiera de su 

propio gobierno y se uniera a su 

causa.18 
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El porqué 

 

Aunque los esfuerzos de persuasión no fueron 

inherentemente malos, el uso retórico de Giddiani fue 

claramente dirigido a manipular y obtener control 

sobre la nación nefita. De varias maneras que son 

particularmente antiguas y también culturalmente 

universales, su carta demuestra lo que significa 

"emplear mucha lisonja y mucha elocuencia, según el 

poder del diablo" (Jacob 7:4). 

A pesar de las intenciones de Giddiani de 

congraciarse con los nefitas, no pudo esconder sus 

motivos reales, ni podía esconder por completo la 

importancia y consecuencias de lo que proponía—el 

final de su libertad religiosa y política.19 

Irónicamente, las intenciones abiertas y descaradas de 

Giddiani por medio de la persuasión y adulación 

resultaron contraproducentes. En lugar de ser 

encantado e impresionado, Laconeo "se asombró en 

extremo por motivo de la audacia de Giddiani en 

exigir la tierra de los nefitas, y también en amenazar 

al pueblo" (3 Nefi 3:11). Y en lugar de acobardarse 

por el miedo, sucumbir a las demandas de Giddiani o 

cambiar su forma de pensar sobre la equidad de la 

causa de los ladrones, Laconeo vio a través de estos 

formalismos astutos, y los nefitas finalmente pusieron 

su fe en el Señor y siguieron a Laconeo hasta que 

lograron la victoria sobre Giddiani y sus ladrones 

(véase 3 Nefi 4:8-14 ). 

Para ayudar a los lectores a evitar dilaciones similares 

y las decepciones de sus propios tiempos, el Señor ha 

dado el don de discernimiento.20 El élder David A. 

Bednar enseñó que el don de discernimiento ayuda a 

sus receptores a "leer entre líneas" y "detectar los 

errores ocultos y el mal que pueda haber en otras 

personas".21 

El presidente Stephen L. Richards explicó:  

Todo miembro de la Iglesia restaurada de 

Cristo podría tener este don si así lo 

quisiera. No sería engañado con la sofistería 

del mundo, no sería desviado por falsos 

profetas ni por cultos subversivos. Aun los 

indoctos reconocerían, por lo menos hasta 

cierto grado, las falsas enseñanzas… 

Debemos estar agradecidos a diario por este 

sentimiento que mantiene viva una 

conciencia que constantemente nos alerta de 

los peligros inherentes a los malhechores y 

al pecado.22 

Otras lecturas 

Robert F. Smith, “Epistolary Form in the Book of 

Mormon,” FARMS Review 22, no. 2 (2010): 

125–135. 

 

Sidney B. Sperry, “Types of Literature in the Book 

of Mormon: Epistles, Psalms, 

Lamentations,” Journal of Book of Mormon 

Studies 4, no. 1 (1995): 69–80. 80151465. 
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